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Tema. Eje temático 8.  

Modalidad. 2. Nivel: educación media. 

Resumen. Se socializa una articulación exitosa entre las asignaturas artes y química, para generar conocimientos funcionales (Soler, 
2018) desde ambas disciplinas. Así, se busca una integración solidaria para dar cuenta de los Derechos Básicos de Aprendizaje (DBA) 
que se persiguen desde cada disciplina, en el grado undécimo en la Institución Educativa Nuevo Compartir del Municipio de Soacha en 
Colombia (MEN, 2016). Como temática, se aborda la nomenclatura química orgánica, haciendo uso de modelos moleculares y 
didácticos en química como Octachem (Palacios, 2006) y Quimiludi (Soler, 2010 y Soler y Orlik, 2012), construidos desde el aula de 
artes. Se evidencian elevados niveles de comprensión de los DBA de ambas disciplinas y gran compromiso en la elaboración, uso, 
cuidado de los modelos elaborados, y en el trabajo individual y colaborativo. 

Palabras claves. Artes; conceptos métricos; nomenclatura orgánica; modelos didácticos; modelos moleculares. 

Introducción  

La pedagogía basada en la evidencia (Hederich, Martínez y Rincón, 2014) es una forma promisoria de asegurar la 
transferencia de los conocimientos desde su fuente de producción a las aulas de clase. Es por esto que en esta experiencia 
se acude a tres importantes experiencias identificadas en revistas de amplia divulgación, que dan evidencia del positivo 
impacto que han tenido en la didáctica específica de la química, ellas son: Octachem (Palacios, 2006), Quimiludi (Soler, 
2010 y Soler y Orlik, 2012) y construcción de modelos moleculares (Souza, Nóbrega de Souza y Rodrigues de Carvalho, 
2017), recomendamos las citas anteriores a los lectores que deseen conocer en detalle el principio de funcionamiento de 
estos modelos. 

Por su parte, la integración de las disciplinas bajo la premisa de buscar fines comunes canaliza las intenciones de docentes 
y estudiantes, minimiza sus esfuerzos, maximiza resultados y reduce costos en tiempo y recursos. De otro lado, la 
integración disciplinar, permite vincular los nodos que desde las disciplinas se muestran desarticulados, nodos que, ligados 
entre sí, conformando sistemas, desarrollan en los estudiantes procesos de pensamiento inductivo y deductivo, generando 
así un pensamiento divergente, holístico y complejo (Morín, 1990, Soler, 2013). 

Referente teórico  

La primera de estas experiencias involucra un modelo que integra 3 prismas octagonales articulados por un eje central, en 
cada una de las caras de los prismas se imprime una estructura orgánica de modo que al emparejar las caras de los tres 
prismas se construye la fórmula de un compuesto orgánico. Siendo 8 las caras y tres los prismas, con este artefacto se 
puede estudiar la nomenclatura de 8x8x8= 512 compuestos químicos orgánicos, ver figura 3. 

Por su parte, Quimiludi integra el uso de modelos moleculares, nombres y fórmulas (según normas IUPAC, sigla que 
traducida el español significa Unión Internacional de Química Pura y Aplicada), haciendo uso de un tablero con tapa, 
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tarjetones y 12 fichas, ver figura 1B. Con este artefacto se pueden aprender, con gran versatilidad, todas las funciones 

químicas tanto inorgánicas como orgánicas, se usa en procesos diagnósticos, formativos y/o evaluativos. 

En cuanto a los modelos moleculares, estos permiten una integración entre el mundo simbólico, el micromundo (estructura 
molecular) y el macromundo (observando muestras reales de algunas sustancias orgánicas y conociendo sus usos, 
precauciones y aplicaciones), permitiendo que los estudiantes asignen los significados apropiados a las fórmulas y nombres 
de los compuestos químicos estudiados haciendo uso de los dos primeros recursos didácticos mencionados. 

La tan anhelada transferencia de los conocimientos se realiza de forma exitosa si se alcanzan elevados niveles de 
comprensión en los conocimientos enseñados, haciendo uso de las estrategias didácticas utilizadas por los autores 
originales y socializadas como artículos publicados en revistas indexadas. Lo anterior se hace evidente cuando los 
estudiantes trascienden de los conocimientos declarativos y memorísticos hacia conocimientos de tipo funcional, es decir, 

conocimientos a los que se les da una inmediata aplicación en el contexto donde se genera el aprendizaje. 

En consecuencia, con la estrategia didáctica diseñada se persiguen, desde la química, en lo conceptual, el desarrollo de 
competencias científica en el conocimiento y aplicación de las normas de la nomenclatura orgánica (MEN, 2016); en lo 
procedimental, el uso apropiado de los artefactos y modelos diseñados para lograr los propósitos conceptuales; y en lo 
actitudinal, valorar y cuidar, con el buen uso, los modelos diseñados propios y ajenos. Por su parte, desde artes se persigue, 
en lo conceptual el dominio de los conceptos métricos relativos a la longitud, la superficie y el volumen; en lo procedimental, 
el manejo apropiado de útiles escolares e instrumentos de medición; y en lo actitudinal, presentación estética del trabajo 
diseñado, funcionalidad de los modelos y trabajo tanto individual como colaborativo (Rojas, 2016). Lo anterior, aclarando 
que dado que no se ha emitido aún un documento oficial que dilucide cuales son los DBA para la asignatura de artes, los 
mismos son definidos con el sano criterio de la docente de acuerdo con su proyecto de aula. 

Metodología  

La integración de artes y química se ha pensado fundamentados en dos premisas educativas tomadas de la teoría del 
Alineamiento Constructivo (Biggs, 2005): 1) lo que importa en un proceso de enseñanza y aprendizaje es lo que los 
estudiantes hacen, más que los que los docentes hacen y 2) la motivación de los estudiantes en el proceso educativo es el 
resultado de las buenas estrategias didácticas y no un prerrequisito, para que se dé el aprendizaje. En consecuencia, se 
describen a continuación las tres fases que se han seguido en este proceso de integración, aclarando que en todas ellas los 

estudiantes han sido los protagonistas principales, los docentes, orientadores del proceso paso a paso. 

Fase 1. Diseño y construcción de artefactos Octachem, Quimiludi y modelos moleculares en el aula de artes. Cada 
estudiante ha construido un prisma de 8 caras con las indicaciones precisas orientadas por la profesora de artes, figura 1A. 
También en grupos de tres, han construido un tablero Quimiludi tres de ellos se muestran en la figura 1B. Los modelos 
moleculares se han construido con palos de colombina y esferas de icopor siguiendo las normas internacionales para el 
color de los átomos según el elemento: Carbón= negro, Hidrógeno= blanco, Oxígeno= rojo y Nitrógeno = azul, también 
teniendo especial cuidado con los ángulos requeridos que generen la geometría espacial correcta, figura 1C.  

Fase 2. Alimentación estratégica de toda la información química que ha de nutrir conceptualmente estos modelos y 
artefactos en el aula de arte. Los estudiantes se organizaron en grupos de tres para que cada uno colocara la información 
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correspondiente a cada cara según el número de prisma asignado; la información de cada cara, para cada prisma, se 

relaciona en la figura 2A. 

Figura 1. Diseño y construcción por parte de los estudiantes de los modelos a utilizar en la propuesta didáctica. 

A  B  C   

Fuente: Elaborado por los estudiantes 

De otro lado, los mismos grupos de tres diseñaron tarjetones para el tablero Quimiludi como el que se muestra en la figura 

2B, de las diferentes funciones químicas orgánicas 

Figura 2. Información que alimenta los artefactos Octachem y Quimiludi 

A  B  

Fuente: adaptado de Palacios (2006) y Soler (2010) respectivamente 

Para el caso de los modelos, cada uno ha sido etiquetado con su correspondiente nombre, y se han colocado suspendidos 
del techo del aula de química a manera de exhibición, clasificados por función química, ver figura 4.  

Fase3. Uso de estos modelos y artefactos en la enseñanza de la nomenclatura química orgánica. Los hallazgos encontrados 

en esta fase se reportan en el siguiente apartado. 

Resultados y discusión  

En la fase 1, la docente identificó como diagnóstico, dificultades en el uso adecuado de los instrumentos de medición, esto 
condujo a que se cometieran errores procedimentales sobre los que hubo que realizar continua retroalimentación hasta 
lograr los productos esperados. Es así que todos los participantes, terminada esta fase, lograron la construcción exitosa del 
prisma octagonal, el modelo molecular asignado y el tablero de Quimiludi con sus respectivos tarjetones. Parte de este 
trabajo se realizó de forma individual y parte en grupos.  

Ya con el proceso realizado en la fase 2, los estudiantes han iniciado el reconocimiento de las principales funciones 
químicas orgánicas y los grupos funcionales que las caracterizan. También con la construcción de los modelos moleculares, 
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han ido materializando estos conocimientos bastante abstractos y encontrando sentido a los nombres y fórmulas bastante 

extrañas para ellos en un comienzo.  

Luego en la fase 3, se ha iniciado la puesta en práctica de la estrategia didáctica en clase de química, para ello los 
estudiantes han trabajado en grupos de tres, tal como lo hicieron en artes. 

Tanto Octachem como los modelos moleculares han sido utilizados de manera conjunta en el proceso de elaboración y 
consolidación de los conocimientos de la nomenclatura química orgánica, por su parte, Quimiludi ha sido utilizado con fines 
de diagnóstico, evaluación y retroalimentación de estos conocimientos. 

La figura 3 deja ver la puesta en acción de Octachen como herramienta de aprendizaje de las funciones químicas 
orgánicas, nombres y estructuras moleculares. Los estudiantes toman destreza en construir diversos tipos de fórmula dado 
un nombre químico, y también, asignar en nombre químico correspondiente a una estructura dada, aplicando correctamente 

las normas de nomenclatura. 

Figura 3. Modelos Octachem construidos por los estudiantes. 

 

Fuente: trabajo realizado por los estudiantes. 

Los estudiantes pueden confrontar nombres y fórmulas estudiadas con Octachen, buscando su correspondiente modelo 
molecular exhibido por ellos en el techo del aula, figura 4, estableciendo la correspondencia de la representación 
bidimensional a la representación tridimensional. 

Figura 4. Modelos moleculares construidos por los estudiantes. 

 

Fuente: trabajo realizado por los estudiantes. 

Luego de cumplidas las etapas de elaboración y consolidación conceptual, se avanza a las fases de evaluación y 
retroalimentación, es aquí donde entra en escena Quimiludi, que permite hacer uso de los diferentes tarjetones elaborados 

por ellos, para verificar la comprensión de la nomenclatura en las diferentes funciones químicas orgánicas, figura 5. 
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Figura 5. Evaluación de la nomenclatura orgánica utilizando Quimiludi 

 

Fuente: trabajo de los estudiantes 

Finamente, la valoración se ha complementado con una prueba estandarizada tipo SABER 11(es la prueba que se aplica en 
Colombia a los estudiantes que culminan su educación media), que arroja resultados bastante favorables, teniendo en 
cuenta que históricamente el desempeño de los estudiantes, en esta institución, no ha sido favorable, esto se ve en la figura 

6 donde se muestra que de los 32 estudiantes que presentaron esta evaluación, solo 4 tienen resultados abajo del 50%. 

Figura 6. Valoración obtenida en evaluación estandarizada 

 

Fuente: elaboración propia 

Conclusiones  

La estrategia didáctica implementada, ha permitido cumplir con el propósito de aprender los tópicos de artes y de química 
en el mejor de los climas de aula, generando sentido de pertenencia con el material elaborado, compromiso con el 
conocimiento y motivación para orientar su aprendizaje por un enfoque profundo, que trascienda de los conocimientos 
puramente memorísticos a unos conocimientos funcionales que se evidencian en competencias científicas, características 
propias del aprendizaje auténtico (Cárdenas, 2010; Soler, 2018).  

Es así que desde las artes y la química se lograron niveles de comprensión elevados de los DBA abordados, desde lo 
conceptual, procedimental y actitudinal. Dan cuenta de todos ello, por un lado, la apropiación de conceptos métricos, el uso 
de instrumentos y el compromiso en su elaboración con calidad, por un lado; por otro lado, la identificación de compuestos 
químicos según función química y grupo funcional haciendo uso de modelos moleculares (mundo submicroscópico), la 
asignación de nombres y estructuras siguiendo normas IUPAC con el uso de octachem y quimiludi (mundo simbólico), y la 
extrapolación de todo ello al reconocimiento de algunas muestras reales, con sus usos, precauciones y aplicaciones (mundo 

macroscópico).  
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Esta experiencia demuestra con contundencia dos premisas de base: en primera instancia, que la integración de las 
disciplinas promueve en los estudiantes un pensamiento holístico y divergente que les favorece ser más críticos y reflexivos. 
En segunda instancia, que la pedagogía basada en la evidencia se configura como un campo propicio para la deseada 
transferencia de los conocimientos, desde su lugar de producción y divulgación, hasta las aulas de clase donde los 

docentes las ponen en acción.  
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